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Este libro o cualquier parte del mismo no puede ser reproducido o utilizado de ninguna manera sin el permiso expreso del autor, excepto para el uso de breves citas en una reseña del libro.

Tenga en cuenta que este libro es una obra de ficción y que cualquier parecido con personas, vivas o muertas, o con lugares, sucesos o localizaciones es pura coincidencia. Los personajes son producto de la imaginación del autor y se utilizan de forma ficticia.


Copyright © 2021 Greg Krojac



Todos los derechos reservados.

Idioma: Español



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


DEDICATORIA


[image: image]




A Eliene Do Amor Divino (mi media naranja) por su eterna comprensión y paciencia cuando las palabras salen de mi cabeza y llegan al ordenador.

A la memoria del gran H. G. Wells.
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"Hay realmente cuatro dimensiones, tres de las cuales llamamos los tres planos del Espacio, y una cuarta, el Tiempo.”

(H.G. Wells, La máquina del tiempo)
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LAS REGLAS DE LOS VIAJES TEMPORALES
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	Un viajero sólo puede viajar en el tiempo, no en el espacio. Si está en el lugar A (en 2021) y quiere viajar al lugar B (en 1989), el viajero debe trasladarse al lugar B en el presente (2021) y luego viajar al pasado (1989).








	Un viajero no puede viajar al futuro desde el presente de su línea temporal original.


	Un viajero (en el pasado) sólo puede viajar al "futuro" desde su origen anterior. Ejemplos:





i. El presente es 2021. Un viajero ha viajado al pasado, 1989. Sólo puede volver a 2021 (el día de hoy)

ii. El presente es 2021. Un viajero ha viajado al pasado, 1989. Quiere viajar a 2005. Tiene que volver a 2021 (presente) y luego viajar a 2005

iii. El presente es 2021. Un viajero ha viajado al pasado, 1989. A continuación, viaja al pasado, a 1975. Si quiere volver a 2021 (presente), tiene que viajar de 1975 a 1989 y luego de 1989 a 2021
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18:03, VIERNES 17 MARZO 2073
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Hotel Avalon, Brixton, Londres SW9

El interior del armario estaba oscuro y mohoso. El Investigador Privado Temporal, Aristóteles Dunn, odiaba esconderse en los armarios, pero era la mejor manera de hacer su trabajo; la vida de un TPI no siempre era lo que se creía.

Ari miró a través del hueco entre las puertas mal ajustadas a la sucia habitación del hotel. Las habitaciones de hotel siempre estaban sucias. Había demasiado riesgo de que los cónyuges infieles fueran vistos y reconocidos si utilizaban hoteles de lujo para sus actividades extramatrimoniales. La habitación se parecía a cualquiera de las docenas de habitaciones de hotel que había vigilado antes: una cama doble con mesitas de noche, uno o dos cuadros horteras en las paredes laterales (esta habitación en concreto estaba adornada con dos cuadros poco interesantes de tulipanes en un jarrón), un televisor anticuado (de pantalla plana, pero de otra época) y, por supuesto, un armario (en el que estaba instalado).

Los armarios eran el mejor lugar desde el que espiar y grabar las relaciones extramatrimoniales. Rara vez se utilizaban para lo que fueron construidos, las parejas descarriadas se desprendían de la ropa y no se preocupaban de dónde caía. Los armarios eran una irrelevancia que se ponía en las habitaciones por si alguien quería quedarse a dormir.

La mayor parte del trabajo de Ari procedía de cónyuges que querían pruebas del engaño de su pareja para reforzar sus posiciones de negociación al discutir los acuerdos de divorcio. Él hubiera preferido resolver grandes misterios, pero esos casos eran escasos, así que se dedicaba a la parte más importante del negocio: atrapar a maridos y mujeres infieles.

Ari se había quitado el sombrero de copa y lo había dejado caer antes de saltar al armario, para tener más espacio de maniobra. Nunca había mucho espacio en los armarios. Colocó el sombrero a su lado en el suelo del armario. No se plegaba completamente como los sombreros de ceremonia actuales, ya que tenía dos bandas -la inferior de cuero marrón con remaches y la superior de seda negra con una hebilla metálica- que impedían que se hundiera por completo, pero se plegaba lo suficiente para sus propósitos.

Siempre se ponía en posición de observación al menos cinco minutos antes de la cita, por si la información que le habían dado era incorrecta. Pero rara vez lo era.

La puerta de la habitación se abrió y una pareja elegantemente vestida entró en la incongruente habitación escasamente amueblada, riendo. El hombre -el marido díscolo- llevaba una chaqueta deportiva informal sobre un polo blanco y un pantalón de cuadros chillones. Ari supuso que le había dicho a su mujer que iba a jugar al golf. Jugar al golf era una treta bastante decente. Los campos de golf eran un buen negocio en 2073, como siempre lo habían sido, y podía estar diciendo la verdad. Sin embargo, una vez que la esposa del hombre tuviera en su poder el vídeo que Ari estaba a punto de hacer, el gato estaría bien y verdaderamente fuera de la bolsa.

La mujer era joven, con una larga melena negra, una figura delgada y unas piernas que parecían no tener fin. El hombre, obeso y con una cara que parecía una patata demasiado madura, contrastaba totalmente con ella. Estaba tan fuera de la liga del hombre que Ari supuso que era la cartera del hombre la que ejercía la atracción y estaba diciendo, alto y claro, haz que este viejo tonto vuelva a sentirse como un joven y te comprará muchos regalos caros.

Ari sacó su teléfono móvil de uno de los dos bolsillos poco profundos de su chaleco de terciopelo aplastado, y apuntó a través del hueco a la pareja que había empezado a arañarse la ropa mutuamente -un espectáculo nada agradable- y arrojó los objetos desechados al suelo, sin importarle dónde cayeran. 

Ari dirigió el objetivo de la cámara del teléfono hacia la cama y pulsó grabar vídeo. Su teléfono móvil era uno de los pocos objetos que poseía que no era un homenaje a su verdadero amor, el steampunk. Por mucho que le disgustara usarlo tenía que reconocer que era una herramienta esencial para su trabajo.

La pareja, ahora desnuda, se dirigió a la cama, ella contoneándose de forma sexy y él contoneándose. El vientre de él se ondulaba con cada paso, mientras que el de ella estaba tenso y firme.

Ari esperaba que el encuentro fuera rápido. No le producía ningún placer ver fornicar a otras personas.

Los preliminares fueron, afortunadamente, rápidos y, por lo que pudo comprobar Ari, poco satisfactorios para la mujer. Respiró hondo y apartó al hombre suavemente de ella, preparándose para lo que vendría después.

Ari acercó la acción, no por el deseo de presenciar de cerca lo que estaba a punto de suceder, sino por la necesidad de eliminar cualquier ambigüedad sobre la identidad de la pareja. Esperaba que aquello no fuera un presagio de cómo transcurriría la sesión. Necesitaba una imagen clara de la cara del hombre y demostrar la traición más allá de toda duda.

La mujer movió un dedo hacia su obeso amante.

"Eh, eh. No hay misionero. No me hago el gracioso, pero podrías romperme".

El hombre admitió que esa era una posibilidad y cambió de lugar con la mujer para quedar tumbado de espaldas. Ari respiró aliviado, al igual que la mujer.

En cuanto tuvo suficientes pruebas, Ari sacó su reloj de bolsillo. El reloj de Ari era único, a diferencia de cualquier otro TPI, ya que había sido fabricado a medida para que encajara con su forma de vestir. Los demás TPI tenían relojes de pulsera de aspecto normal. 

Giró la cuerda en el sentido de las agujas del reloj y desapareció.
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17:55, JUEVES 23 MARZO 2073
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Hotel Avalon, Brixton, Londres SW9

Ari se materializó en el mismo armario, pero seis días en el futuro. Había reservado la habitación en el pequeño hotel de mala muerte de Brixton por sólo un par de horas. A la recepcionista no le había sorprendido la reserva a corto plazo -la mayor parte del negocio del hotel era como lugar para encuentros sexuales rápidos-, pero sí que Ari estuviera sola. Sin embargo, no le correspondía a ella cuestionar lo que hacían los demás en sus habitaciones. El dinero del tipo de aspecto victoriano era tan bueno como el de cualquier otro.

Ari salió del armario, se enderezó hasta alcanzar su metro setenta, se abrió el sombrero de copa y se lo colocó en la cabeza. No se sentía completamente vestido sin él.

Cerró la puerta tras de sí, bajó las escaleras y se quitó el sombrero ante el recepcionista mientras salía del edificio y se dirigía a casa..
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07:47, Viernes 24 de Marzo de 2073
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La casa de Aristóteles, Ealing, Londres W5

El teléfono fijo de Ari sonó con urgencia, pidiendo atención. Siempre estaba despierto y listo para trabajar a las siete y media de la mañana y el teléfono de candelabro sólo necesitaba sonar dos veces más antes de que lo atendiera, levantando el receptor del gancho del interruptor para conectar el arcaico aparato a la moderna red telefónica. Sólo una persona tenía su número, así que sabía quién llamaba.

"Buenos días, Tom. El maletín De Vere está en la bolsa. Te lo traeré para que lo descargues mañana. ¿Tienes otro caso para mí?"

Tom Hinds había sido el agente de Ari durante más de cinco años. Era Tom quien atendía las solicitudes de los servicios de Ari y sacaba a los que parecían reacios a pagar el precio de un investigador privado temporal. Ari era caro, pero era el mejor de la cuadra de Tom, con una tasa de éxito del 95%; ese tipo de tasa de éxito no era barato. Sólo los ricos podían permitirse las tarifas de Ari.
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